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Erich Fromm (nació el 23 de marzo en 
Frankfurt, Alemania; murió el 19 de mar-
zo en Muralto, Suiza) estudió psicología y 
sociología en la Universidad de Heidel-
berg. Vivió en México donde llevó a cabo 
una importantísima labor en la práctica, 
la enseñanza y la difusión del psicoanáli-
sis. Producto de ello es la fundación de 
notables instituciones tales como la So-
ciedad Psicoanalítica Mexicana (1956) y 
la Revista de Psicoanálisis, Psiquiatría y 
Psicología (1965). Fue profesor de la 
UNAM y en 1955 dirigió el Departamento 
de Psicoanálisis de la entonces Escuela de 
Medicina. Aquí en México, también,  des-
arrolló “...una teoría política que llamó 
socialismo humanista comunitario, cuya 
finalidad apuntaría a devolver al ser 
humano aquellas capacidades que no 
puede desplegar por causa de la enajena-
ción a que está sometido.” Algunas de sus 
principales obras son: Psicoanálisis de la 
sociedad contemporánea (1956), El arte 
de amar (1963), El miedo a la libertad 
(1968), ¿Tener o ser? (1978, Sociopsico-
análisis del campesino mexicano (1980). 
 
 

Hasta ahora este libro ha versado acerca de 
un aspecto de la libertad: la impotencia y la 
inseguridad que sufre el individuo aislado en 
la sociedad moderna, después de haberse li-
berado de todos los vínculos que en un tiem-
po otorgaban significado y seguridad a su 
vida. 

Hemos visto que el individuo no puede so-
portar este aislamiento: como ser aislado, se 
halla extremadamente desamparado en com-
paración con el mundo exterior, que, por lo 
tanto, le inspira un miedo profundo. A causa 
de su aislamiento, además, la unidad del mun-
do se ha quebrado para él, y de este modo ya 
no tiene ningún punto firme para su orienta-
ción. Por eso se siente abrumado por la duda 
acerca de sí mismo, del significado de la vida 
y, por fin, de todo principio rector de las ac-
ciones. Tanto el desamparo como la duda pa-
ralizan la vida, y de este modo el hombre, pa-
ra vivir, trata de esquivar la libertad que ha 
logrado: la libertad negativa. Se ve así arras-
trado hacia nuevos vínculos. Éstos son dife-
rentes de los vínculos primarios, de los cua-
les, no obstante la dominación de las autori-
dades o del grupo social, no se hallaba del to-
do separado. La evasión de la libertad no le 
restituye la seguridad perdida, sino que única-
mente lo ayuda a olvidarse de que constituye 
una entidad separada. Halla una nueva y frá-
gil seguridad a expensas del sacrificio de la 
integridad de su yo individual. Prefiere perder 
el yo porque no puede soportar su soledad. 
Así, la libertad –como libertad negativa– con-
duce hacia nuevas cadenas. 

¿Podría afirmarse que nuestro análisis se 
presta a la conclusión de la inevitabilidad del 
ciclo que conduce de la libertad hacia nuevas 
formas de dependencia? ¿Es que la libertad 
de los vínculos primarios arroja al individuo 
en tal soledad y aislamiento que inevitable-
mente le obliga a refugiarse en nuevos víncu-
los? ¿Independencia y libertad son insepara-
bles de aislamiento y miedo? ¿O existe, por el 
contrario, un estado de libertad positiva en el 
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que el individuo vive como yo independiente 
sin hallarse aislado, sino unido al mundo, a 
los demás hombres, a la naturaleza? 

Creemos que la contestación es positiva, 
que el proceso del desarrollo de la libertad no 
constituye un círculo vicioso, y que el hombre 
puede ser libre sin hallarse solo; crítico, sin 
henchirse de dudas, independiente, sin dejar 
de formar parte integrante de la humanidad. 
Esta libertad el hombre puede alcanzarla rea-
lizando su yo, siendo lo que realmente es. ¿En 
qué consiste la realización del yo? Los filó-
sofos idealistas han creído que la autorrea-
lización sólo puede alcanzarse por medio de 
la intuición intelectual. Han insistido en la di-
visión de la personalidad humana, suprimien-
do la naturaleza y conservando la razón. La 
consecuencia de esta separación fue la de 
frustrar no solamente las facultades emocio-
nales del hombre, sino también las intelectua-
les. La razón, al transformarse en guardián de 
su prisionera, la naturaleza, se volvió ella 
misma cautiva, frustrándose de este modo 
ambos lados de la personalidad humana: ra-
zón y emoción. Creemos que la realización 
del yo se alcanza no solamente por el pensa-
miento, sino por la personalidad total del 
hombre, por la expresión activa de sus poten-
cialidades emocionales e intelectuales. Éstas 
se hallan presentes en todos, pero se actuali-
zan sólo en la medida en que lleguen a expre-
sarse. En otras palabras, la libertad positiva 

consiste en la actividad espontánea de la per-
sonalidad total integrada. 

 Enfrentamos aquí uno de los problemas 
más difíciles de la psicología: el de la espon-
taneidad. Intentar una discusión adecuada de 
esta cuestión requeriría otro libro. Sin embar-
go, sobre la base de lo que se ha dicho hasta 
ahora es posible llegar, por vía de contrastes, 
a comprender la esencia de la actividad es-
pontánea. Ésta no es la actividad compulsiva, 
consecuencia del aislamiento e impotencia 
del individuo; tampoco es la actividad del au-
tómata, que no representa sino la adopción 
crítica de normas surgidas desde afuera. La 
actividad espontánea es la libre actividad del 
yo e implica, desde el punto de vista psicoló-
gico, el significado literal inherente a la pala-
bra latina sponte: el ejercicio de la propia y li-
bre voluntad. Al hablar de actividad no nos 
referimos al “hacer algo”, sino a aquel carác-
ter creador que puede hallarse tanto en las ex-
periencias emocionales, intelectuales y sensi-
bles, como en el ejercicio de la propia volun-
tad. Una de las premisas de esta espontanei-
dad reside en la aceptación de la personalidad 
total y en la eliminación de la distancia entre 
naturaleza y razón; porque la actividad es-
pontánea tan sólo es posible si el hombre no 
reprime partes esenciales de su yo, si llega a 
ser transparente para sí mismo y si las distin-
tas esferas de la vida han alcanzado una inte-
gración fundamental. 

 
 
 
Fuente: Erich Fromm, “Libertad y espontaneidad” en Textos pedagógicos, antología por Sergio Montes García  
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